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Este libro está dedicado a la juventud uruguaya. Para que sepa por qué el equipo nacional de fútbol lleva en su camiseta cuatro estrellas de campeón mundial supremo. Para que pueda manejar con soltura los sólidos argumentos que le brinda la historia en ese sentido.


Para su desarrollo, el autor se apoyó en estudios exhaustivos que se llevaron a cabo entre 2010 y 2021 en los archivos de la Federación Francesa de Fútbol (FFF), de la Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA), del Centro de Estudios Olímpicos del Comité Olímpico Internacional (COI) y de la Biblioteca Nacional de Francia (BnF). La vasta documentación consultada comprende actas de congresos, reglamentos oficiales, informes y boletines oficiales, prensa deportiva oficial y prensa deportiva en general. Todo esto dio lugar a una serie de libros anteriores cuyos resultados prepararon este trabajo.





Argumentos


¿Por qué es legítimo que la selección uruguaya de fútbol coloque cuatro estrellas en su camiseta?


Como se sabe, las dos primeras estrellas corresponden a los campeonatos olímpicos de 1924 y 1928, y las otras dos a los campeonatos mundiales del fútbol de 1930 y 1950. La legitimidad de las cuatro estrellas se desprende de la siguiente constatación histórica: los cuatro títulos conquistados en esas cuatro oportunidades por el equipo celeste son de valor perfectamente equivalente. Los cuatro campeonatos ganados fueron campeonatos del mundo y los cuatro fueron reglamentados como abiertos a todos los futbolistas. Este último punto es la clave que resuelve el problema.


La Celeste ganó pues cuatro campeonatos mundiales supremos –se dice también «mundiales absolutos», «mundiales universales» o «mundiales abiertos»–, dos en el marco de los Juegos olímpicos, dos en el marco de los campeonatos del mundo convocados por la FIFA a partir de 1930. El cambio de marco no significó, como suelen decir los detractores de las cuatro estrellas, un cambio de valor. Al contrario. El cambio de marco permitió mantener el valor exacto que ya habían adquirido los dos campeonatos olímpicos precedentes a nivel de su universalidad.


Lo que cambió en aquél momento fue el marco olímpico mismo ya que, a partir de 1930 y debido a las decisiones confirmadas por el congreso olímpico de Berlín, la dirección olímpica se arrogó el poder de definir los criterios de admisión de los deportistas y excluyó a todos los que recibían o habían recibido alguna forma de salario deportivo. El presidente Rimet no tuvo entonces más remedio que sacar el campeonato del mundo abierto de los Juegos para mantenerlo en su estado, libre de las trabas del amateurismo que el nuevo marco olímpico imponía.


La idea vehiculada en las historias oficiales, en los relatos populares y en las historias académicas del deporte, es que el cambio de marco del campeonato de fútbol, de olímpico a FIFA, permitió cambiar el valor del título puesto en juego, de amateur a abierto, de reservado a universal, de limitado a absoluto. En realidad, el campeonato olímpico de fútbol, que en 1924 y en 1928 estuvo bajo plenos poderes del muy profesionalista dirigente francés y pre sidente de la FIFA, Jules Rimet, ya había sido reglamentado como abierto en esas dos ocasiones. Y eso fue posible porque entre 1894 y 1930, el marco olímpico no impuso el amateurismo, manteniéndose en la línea neutra del barón Pierre de Coubertin, su creador.


Para la edición olímpica de 1932 disputada en los Ángeles, un cambio regresivo se impuso definitivamente: los Juegos, anteriormente libres de acceso y reglamentados soberanamente por las direcciones deportivas, pasaron a ser obligatoriamente amateurs, excluyéndose la entrada a los deportistas que recibían o habían recibido salarios. Se instauró una ley internacional olímpica denominada «Código del amateurismo» que se agregó a todos los reglamentos deportivos. El cambio imposibilitó que Rimet mantuviera su campeonato universal en el marco prestigioso de los Juegos, como lo deseaba, y lo obligó a afrontar las grandes complicaciones que implicaba crear el campeonato propio de la FIFA.


Rimet no sacó el campeonato mundial de fútbol de los Juegos de buena gana. Su deseo profundo era mantenerlo como mundial olímpico abierto. Incluso tuvo pensado extenderlo, agregándole eliminatorias continentales «de la FIFA». El proyecto, emitido por primera vez en 1924 después de la final de Colombes, no pudo llevarse a cabo. A partir de 1925, aprovechando la renuncia de Coubertin, los nuevos dirigentes olímpicos intentaron prohibir el campeonato abierto de Rimet. Los representantes del deporte monárquico de Europa se aliaron para impedir la irrupción de los futbolistas proletarios en los Juegos. Se verá entonces en detalle que en ese contexto conflictivo, lo que cambió no fue el valor de los campeonatos de fútbol, que se mantuvo, sino el valor de los Juegos olímpicos en general, que de liberal y respetuoso de la soberanía del deporte, bajó para volverse autoritario y entremetido.


¿Qué quiere decir que el valor de los títulos es perfectamente equivalente?


Como se sabe, quienes cuestionan las cuatro estrellas de la camiseta celeste atacan solo las dos primeras. Su oposición se ha expresado al más alto nivel en los dos libros publicados bajo supervisión de la presidencia de la FIFA: el primer libro bajo Sepp Blatter en 2004, en ocasión de los cien años de la federación, 1904-2004, el siglo del fútbol; el segundo bajo Gianni Infantino, en 2017, firmado por el Museo de la FIFA de Zurich, La historia oficial de la Copa del Mundo de la FIFA.


El argumento que esgrimen estos textos es uno solo y es siempre el mismo. Afirman, sin aportar pruebas, que los campeonatos olímpicos de 1924 y 1928 se reservaron a los amateurs, que por lo tanto fueron excluidos cantidad de buenos futbolistas no amateurs y profesionales, y que en consecuencia no fueron campeonatos supremos, campeonatos verdaderos entre los mejores, o como dicen ciertos historiadores franceses, «campeonatos universales». Los relatos mencionados no niegan que aquellos campeonatos olímpicos puedan ser considerados como campeonatos del mundo, pero siempre y cuando se estipule que fueron «campeonatos del mundo amateurs», no susceptibles de coronar al vencedor con el título supremo de mejor seleccionado del mundo.


Como según los autores de estos relatos –redactores privados, contratados por las presidencias–, desde la creación de los Juegos se aceptó exclusivamente la inscripción de los deportistas amateurs y se organizaron exclusivamente campeonatos amateurs, solo pudieron participar legalmente futbolistas amateurs, cada vez menos representativos del alto nivel a medida que el profesionalismo progresaba. Así, los torneos olímpicos disputados en 1908, 1912, 1920, 1924 y 1928 fueron cada vez más campeonatos entre selecciones de reserva.
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